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Sí el sdQor Miura liega á presi-
dlr awdXW^s»*''̂  ©I coasejo dtt.iiiúr 
uisLros se va & fiücqal^j»iV^ coij (|os 
ÍQuovai,'ioues'ÍieC'tias eií tíos obras 
jíüi^él |ajitía¿'i|jil;'';'^¿j»b'especia I 'ein» 
peñpl í as* corr i jas ¿ífi loros eil do-
iniq^o, por él supri,míJas, y la pu» 
bli^aW^q (|e, periódicos «o igual 
día de la »i«maoa, q,u« auutía quisa 
auU>riaar.. ••.-•- ...-••' • >•. ^ • = 

^ las^ fl0iltt9ll<e loréis dijimos 
ay«ír i^tpi^ aéipátúcio. Do la pü-
blicaciou de los ptJiiod'iCd'á' 'dií'ó-
mos lartibi$ü»4o que peusamóí. 

iidsie Itiégo U«u«u raxóa los 
qud iátr'ogaú']^ór ef desea uso sema-
ual. 'Eiité̂ ^ uó' ititérruiu^e ía tábor, 
que puede ser couiioua; basla que 
la euipt''é^á*^e coúcierL'e cójaí el per-, 
soual lie la iiiíj^reiíU y o4cÍwas y 
q ue gaale uuap .cuaoL^s p íe las 
dianas para pagar al personal que 
huelgue^'*"' ' '"̂  '_• •• • '/'' 

AÍaj uo se tfal» *'de ©so'. La ley 
del uescaosu doiuíQicaĵ  gg lia aÍ4u 
abQl^.^y ê q„MM»líQ: ttv*e.líw (iartüs. 
uo jl#,dfi#. AU«yo IMMttl>C« ll«V4»i:a 
el que le hau dadu: Ley del des-
uauüO UOtuifliuat; Uo d«l IUUMS, del 
uarles o «Ml^iatNidé, éiuódel Uü* 
niiugo^a0(ftiiiariitm«fiie ú»l>doufi li­
go. ..,.;!.': ..';., „• i, : „•. " . 

Por^iilAviittiMl» BOBibre y oo ei 
de ftetiúi«Hiat^ti>5t<>ua intereses crea« 
dus4 t« 8«t>!Qt>i% de la libertad de 
publtéa^dü que a ules imperaba; 
p©i# «i eiia'iésiutj, coViio uu loilo, 
tiay meuüs y mas. 

tíl mayor ürfflb que podía infe-
rirsé*rírf'preü8aí^'a ei qn¿ le iiizo 
el i^glitiri'e'úlo' •prüvísiütídi que re­
gulóla ley. xNü paitíCtí si uo qüedl-
clio dbcuíííéuLu íaó oouírii-xiouado 
por eue^uaigo^ djk) esas Uojas d^-, 
rías que Ueneu la u)i3iüu de üa-
ceroQs^ <;9P̂ ¡9̂ í>r; 4e,, uiouieuLo ea 
Qiotneulo cuaulo pasa eu el inun­
do. Oímg«»mi5tíiiié»p*piKierér tr^ 
bajo eu las iinpreulas a las doce 

de la uoflie del sábado para rea-
ouJarlo a la misma bora del do­
mingo, se iatligia a la prensa un 
doliiedaao, imponiéndole silencio 
por inas de un día; pero, en cam* 
bio uo encontraba compensación 
el obrero, para el cual resultaba 
incompleto él domingo, pues nó 
gozdba de libertad completa, -s 
ueoír de descauso, uu día y una 
noche enteros. 

Lo racional er», y sigue siéndo­
lo mieuircts la ley uo yarie ue 
uomurej que el uescauso comien* 
ce eu la tuaüaaa del domingo y 
acabe eii la del luues; y tan es así 
que loémísuibi obreros tipógrafos 
baii pe'dilío lía ihodiacaciou, 

X ya^^esfla .lieül^a, Poj' piimür» 
fez desde hace mucho tiemp<f.iÍí! 
heyau los perioaicos recibíaos el 
luutís la iiiüicttciou de que íuerpn 
hecho;» antes de las doce uel sába­
do; io cual supouia que las uuti-
uíttS que la preusa nos comuuícaba 
los aabaUas eran ya vietas para 
que deapertai^u luterés. 

Por parle del puültco no ha de 
oüieuer censuras Víliavei'de. Al 
ouniraríó, se ' aplauííen sus inno­
vaciones. Pero ¿qué hará Maura 
si vueiy'e'aí poiiieri' ¿Voíveremos a 
los tiempos aniiguos en que ca.i4a 
mimsu-^.ae?ih*.cia lo he ĵuy por M 
«uiecesor pora Jiacerio a su gus-
to?,. 

¡Seria el colmo. 

LeoiiiOd.,. . siu que no^ cHUto asumbro, 
poiiiuo ünda iio« luiouibi'tt ¡n, ro»pecio á in* 
loiinUeiOn. 

Esirt tieiiodo la capital ilu Fiaucluy dice 
asi: 

«Coruuuícáu de San PtUisburgo quu la 
Uittii Oiiqii, «4 lijttbtji, viudií doi Urnri Du­
que tiérgfo, iiatjbcoijidodoi Cz;»r la comiiu' 
tauuSii de in peua impueata al asusitio de sa 
niai'idu. 

£n lugar áflta pena de muerte será condo' 
nado á deeiierio perpetuo eu el Gobierno de 
Viadlmft-.» 

¡Condenar á destierro al autor de lamaer* 

tedu uu íioiubre, que era adeiuíí» Gran Du­
que y esub.t revestido del carActer ae auto' 
liüao! 

¡Y »e Imbla de la crueldad dd la autocra' 
oía inosüovilal 

ConvdugitiDOj eu ano de eitos dos extre' 
WOB: 

O la craeldad de esa autocracia es de 
guardarropía ó la iiiionuncióii ha qjeii 
Uo lomur la cabellera al respoiubie pii' 
blico. 

Y eso ya ei faltar, 

Tit Se h:ib;a iiuovamuute del Roghf, 
]JO dicen des je Tauger, uñudíundo que el 

iudicado pieleudieule 'HmeUHZa atacar (te 
nuevo á ÚxOa. 

Ktie liüiubrc so pasa la vida amenazando 
•in dai jHiuiís ei goipu. 

Aliurit no viene solo. 
Le acompaña Ba-Aiuuuia, sin duda para 

hacer el bú y ver ai cau^a uiiedo, 
Kbus jelts de la iusUrrccciou marroquí . 

también van rt-suliaudo de guardariupla. 

Aun h^y pallia. 
Decimos esto porque el giemio de labor* 

nerus miuliiluiios se lia negaiiu a cumplir el 
dtrBcaiiSO dOlllilliUril. 

lien: Lu juuta directiva se lia declarado 
eii cesión poriuaiiúuto. 

Y acabará por coiíalituirse eu {data de 
dttcúsi». 

Y queso chinche el roglam.nto. 
Lo dicüu: iiun hajr patria, 

, L:i repl'eíeutau esos taberneros afirman' 
do con su actitud de euérgica protesta, que 
impbra atto eu las costumbres españolas la 
cosiumbre de negar obediencia á quieu 
uatidai 

Asf uüS Iticé él pelo. 

' La culpa de que la subasta de las obras 
d« la Círau Via de MaUrid íiaya quedado 
desierta, es de uu exlrai.joro que envid uu 
iufuriiie íí"!» couipaúia quo iba li liucer pío' 
[KiMicloue*—cxiraiijera lumbi^ii —luoitill" 
Cante paia el cieUiio del municipio cone' 
sano, 

l'ur cierto que el alonlde se enteró, y 
yei,iioa ver ai inloimanic, le dijo—negiUi 
dice «La Conci-piiiidenoiii» - «cosus y pa' 
labras que no BU oyen todo» loí días.» 

Sin iluüa se le trata bien y lo ka hecho 
UHÍ por ttgradeciiiiitHito. 

ÍS'o es el pniiior eaeo. 

1' I ' CONDICIONES 
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Los perfumes 
Tau excelente se ha considerado siempre 

el Uso de ios peitames, que desde los iiiAs 
renwtuiitieut^iosóíiecianteá loa dioses pa* 
ganos ¡r al Diun rerdadero como el má» de'. 
liciidu bonivuaje. • 

Loa sacerdote* ip ¡IvH^polin QOemaban en 
el t^niplv granos dv^ aiutiKcte, y este ejem' 
pío era seguido con tal exageración en al' 
guuos palmea, que en Iparii;, capital del red' 
1.0 de Diabekir, las ruina» que exi|itia« de 
Id mezquita |d« Kara áimá e^haiaroM duv 
rante mucho tiempo uq delicioso perf^nie. 

i.<a hermosísima Cieopatr|i •« baúaba lO' 
dus loa dias ea uit agua eu 1» cual ee habla 
lacho hervirpreYWiaeijte uiirra, rai|s de 11' 
rio y canela. 

La iuip4^ •iesal,»!, no, tan wiio pcifamaba 
abundanlefuente,sus cabellos^ yna$ retti* 
dui|is, (tifltJt 4jue (uóla prioisra luii^er, cuyo 
rostro.t^pareqiO «a,i^«rito:de«íejU^ / colo­
rido. 

La reiría de Saba, célebre por la riqueca 
que ostentaba eu joyas y réstidura», era 
tbn apasionada por los peifumes, qne deja' 
ba tras si nu rastro embriagador. 

Las esencias que la hermosa soberana 
usaba so compoiiian de multitud de extrae 
tos de exquisitas ñores, qua para ella cnl' 
tiviiban lo^ mejores jardiueros del Oriento. 
Lutrelús varios presantes qne la citada rei­
na ofreció á Salomón flgurabau algunos bo­
tes du díc|ias esencias, ^ , • 

No menos aficionada á los pfsriotne» eia 
Aspasia, la hiiriiiosa dama, esposa de Ferí­
eles, que imponía las modas de Qr^cia, y 
eu tiempos menos Remotos, Catalina de Mé' 
dicis distinguióse entre todas las soberanas 
de Europa por el uso muy extremado que 
hacía de los pet'íaines. 

Con objeto de satistacer mejor este ca­
pricho, trajo consigo á Francia á lu pro­
veedor iavorilo, al dorentinu Rená, cuyo 
establecimiento en el Pont au Chango, h(-
Éoee bion pronlo cólebio t-n París, no tan 
í ó » por sus exquisitas ('seiíciaS, sino por 
lüsuiuiles veiieuü.^ que eu él también bo 
fabiicabari. 

Mact, de Ponipadour, cuyas elegancias 
huirt da'lo nombre d toda una época, f;a8ta' 
ba anualmente unoa 500.000 francos eu 
peí fumes, 

Miirfa Antonietn, sin incurrir en eíta 
txsgeración, er» también pródiga en por-
fumes, nún se coiieerva C9ia(j,í!i.]»tftCUfío«a 
en las crónicas del siglo XVH, una receta 
que S, M, empltaba para perfumar la ropa 

'i-íí 

btaootí, y en ea-yA''««*i|^éféM «tttlMilMiitl* 
miz de litio, U tnad^r* de HIO#^ M C Í I M H ; 

el áiiib^r, el sándalo y k^hti q^e »tiK > 
eseiK'ia. ^'•"'- ' 

N^ fué, como podrá •uponataw, ^rd^eli' ' 
para el lujo y sus acrMorieg tii ¿p»elt de M̂ '' 
revolución francesa. • ' " - í >•*">'•' 

> ÍJOi perfumittas de eútoiieea féSiért^ 
cerrar Rua comercios, basta qdeiitiÉ áátáU'* 
en extremo eleg&nte, Josefina de Büánháf' 
nais, TOlvió á dai" á los perfdiiiei ef t-augo 

, que en la toilette f jnientali liablan «cMpMao * 
anteiiormento. 

Eii tiempos del tegnndo lotpérto niirOií * 
se perfumes, >! bien bioderad«in«¿t«í, IMÍÎ '' 
de atj^uuos afioi & «ata pifte, '(Mt« yii itfá' 
ha tomado el in^yoT iuaréiu«ntó,'sléii(li> rl*' ' 
ra la mujer, aún deposioión mÓÍ«kf!Í'^ ^üi * 
nó mtrodasea en su presnpaeáto algtid ii¿« 
glón páfa el ramo de perfoíiiiérí*. ' " *'' 

Óe lai actúale* aoberaoai de £aroM, la ' 
Emperatriz dé ítusiá és i» q<jie uáíi paal^a 
demuestra por los ' perfuqiM. i . M. ¿Mt* 
anualmente 50.000 fraocóa en eeté artlea • 
lo, siendo la violeta la eseueUooD qae Mi 
perfuma toda lá fopa'dé aií a io ' p«non*n ' 

Todo*'ios !S||sijoiií(^;*i8 O # ^ M É ' Í Í I I K 
Emperatris coloca, raaBana y tarde, entre 
la, ropa blanca de S, M., rasaos 4«rmi!Í |* 
recién cogida», para o«í<> •<<«*<» |M>Úl»JW *̂ , 
dichas dores ei) jir»B cn»tlJ||dj,e% la«,fft|; 
iaS;,imperiales... ,..,, .,j, „,•, ,<-.s.,.;-..;.;>! ,i),,, 

Losícttscesí de éseit^a V»*^ «Ingtoil»' 
cadocso ven, saut duieametttotvioleta, e>^ 
pi-e«KR»«ote preparadis pata Ulléhaciiii»«a : 
Grasae,eerea'(te:.Nisa.:' ;•:•»:•.••: • i;;>;!•..->.•( ••'h<i. 

Siu einbafgo, lashftbHaoloBS* :deUs Zls* 
riña se perfuman tedos los días por aiadto 
de Dn vaporicador qoe contiene, meBelado», 
esencias de jasuiin, lilas, aatetoos y »ac' 
<1os, 

Cafrhen Sylira, I» ptfétiM MiH» «« itawa* 
nia, atribuyela «SraurA de i á tes, SMtéf* 
jante á la de nn* nifie, á ODK I M M * ebye 
secreto posee S. M., y ^aese iam tai n i r 
terionas flores, criadas en cierto redondita ' 
sitio de una posesión reel. 

L I S doncellas éucarfftdaa' de' eoger di* 
chas llores y hacer coa elliis el maravitios» 
líquido, so juramentan para gturdar este 
secreto, caal si se trntaia del más tnipor» 
tante de Estado. 

L I S pe sonus de temperamento nervioso 
no deben perfumar su ropa ¿oofáíidín, ett* 
ya é-ieiicia es muy cJCcitánte. 

,,,,,, i;,!»,,. cftm.bio.,. »av,»..e«»,,Hft(>*,«li...ja>(Ba»»i«tt,d»v.. 
la clavandah», esto es, el sencillo espliego, 
que nuestra clase humilde usa tanto, sobra 
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puede haber m&a jefe qae vea mlentraa es quede an 
soplo de vida. 

—¡Mil traeiios! B! qaa ha heobo la ley bleo pueda 
deabaoerla. 

Veamos, habla claramcDte; en el oaso de qae ae 
trats, ¿^oeptarlaa? 

estaba desierto en cuanto «iosne»ba la vista, dijo de 
prointo & aa tedíente: 

—Vaalos á ver, Rojo; ¿qoé petiaarlaa al yó te 
hioleaé nombrar Meg y jefe l a la banla en íogsr 
ml6? 

Bl Ko/o, qtte no «ataba preparai^o & semejante pre-
gantá, se extreoieoió como si iaopiaadamenta babie^ 
ra resonado ceroa dé sa oído la explosión de ao arma 
de ffttfjío; al oíismo tiempo aa rostro ae tifld de 'pútr-
pura y aaa ojoa laorimosos se secarón de repente. 

--jTo^exolamó—jefa de tjdosl To darf* oxolasP 
Tsfflente^ ffnfeflea y ,. 

Intóríutnpíóae al ver la sonrisa barlon» del Goapo 
Franóraoo qae le htz^'teuier an laao, 

—iBabl eso ea imposible,—prosiguió con indife 
renéla."*'"'" ''• ' • - • • • • ^ • - • • • 

¿Cdíiio d6Bp¿é8adhabermAúdaao,habIah de re^ 
sijctíaírál á obedl̂ dTerf 

—No te ocopea de eao: figúrate que después de bsf, 
beriÜVóéi^o ¿n m) lú^af,' fo áetütparé'zcó dé la iioclie 
á la mafiana y no se oye hablar más de mi persona­
lidad. 

. . . M a c ««Kaia nn» nnrx a«>.»l> * • 

YI 

Na habla triteQOí-rldo eloaireto ii*álMiS^ j<iM#fliAi}uit 
Ounpo Franolseo, montailef** un eX9ei«afif. OKHU<>>f 
envuelto en un anoho capote^ salla por la puerta Qal* 
llaume. 

Ea el sitio ooniranMn h«llA «t V/stn »» * « - « . - - * 


